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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

LljRTESGENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 22 DE OCTUBRE DE 1811. 

A solicitud de Doña Isabel Mancheño, viuda de D. Ra- 
mon Chuecos, se concedió permiso á los Sres. Valiente y 
Gomez Fernandez , para que informen judicialmente que 
conocen á la suplicante. 

Se mando pasar á la eomision de Justicia, donde es- 
tán los antecedentes, para que evacue el informe á la ma- 
YOI brevedad posible, una representacion del capitan Don 
prsncisco Antonio Rodriguez, vecino de Caracas, relativa 
6 las últimas ocurrencias en la causa que pende contra él 
en el Consejo de Guerra y Marina. 

Para componer la cernirion especial encargada de exa- 
minar el reglamento adicional al del Poder ejecutivo, ad- 
mitido á discusion en la sesion de ayer, nombró el señor 
presidente á su autor D. Andrés de la Vega, y á los 

Sres. Giralda. 
Gallego. 
Polo. 
Mejía. 

fh mandb pasar á la comision de Supresion de em- 
plees un Oflcicio del Ministerio de Gracia y Justicia con 
doa listaa qne incluye de las g racias y empleos civiles y 
eelec~tie~ que por aquella Secretaria ha concelfido el 
-jo de Regencia en el mes de Setiembre último. 

. Qarigaiente 4 lo que se previno por las Cortes al 
%e de Bagbncia, remitió este p 
Q-wwah 

or el Ministerio de 
expoeidon en que D. Juan Nicolás 

1 de Undabeitia manifiesta los motivos que le asieten,para 
/ excusarse del encargo de juez del tribunal especial crea- 
do por S. M. en 17 de este mes, J con presencia de todo, 

~ se resolvió que no se admitia la pretension del citado Un- 
dabeitia. 

Habiéndose acordado anteriormente que se diese cuen- 
ta en sesion pública del expediente relativo á D. Rafael 
Gomez Houbaud, superintendente director de la factoría 
de tabacos de la Habana, suspenso de aquel destino por 
írden de la Junta Central, se leyeron todos los anteceden- 
tes y el dictámen de la comision de Justicia, con el cual, 
conformándose las Córtss despues de una larga discusion, 
resolvieron que reponiéndose el expediente al estado que 
tenis antes de acordarse la providencia de ll de Abril de 
este año (dictada por el Consejo de Regencia á propuesta 
de la Junta de hacienda), se devuelvan al mismo Consejo 
los expedientes y demás papeles que remitid á S. M. en 
cumplimiento de la resolucion de 27 del propio mes, con 
las representaciones hechas á las Córteo para que lo remi- 
ta todo al tribunal que corresponda, á fin de que en órden 
á todos los puntos que comprende la referida providencia 
de 11 de Abril y solicitudes de los interesados, les ad- 
ministre justicia con arreglo á las leyes. 

Se leyó y mando agregar á las Actas un voto particu- 
lar que contra lo resuelto en la sesion de ayer por las 
Cortes, en cuanto no se admitió 6 discusion la segunda 
proposicion del Sr. Gonzalez Colombres, en que se pedia 
la suspension del teatro, por ahora, presentaron loe seño- 
res Rivas, Morros, Sombiela , Lopez del Pan, Lopez (Don 
Simon) , Vazquez de Parga , Villanueva, Lladbs , Gomex 
Fernandez , Rodriguez de la Bárcena , Andres , Borrull, 
Roa, Rovira, Martinez, Fortun (D. Nicolás), Llamas, Mel- 
garejo, Samper , Alcayna y Salas (D. Juan). 
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1 Se di6 cuenta de haber nombrado el Sr. Presidente, : muchas atribuciones que se han dado B los Ministerios; y 
para la comision de Guerra, en lugar del Sr. Marqués de ’ estoy seguro de que fijadas Iss que les corresponden, el 
Villafranca, al Sr. Golfin, y para la de Justicia, en lugar Gohi~ruo v ios Miniskos tendrán c Irriente el despacho, 
de los Sres. Lopez del Pan, GL mez Farnandez y Somhiela, sin cuya. circunatanciu 10 creo inlpo3ihk. Así que, soy ds 
á los Sres. Dueñas, Martinez (D. José) y G?rvía Hcr- : dict6mùv de qu.e no h:iya 9190 les circo Ministros que ha 
reros. i dioho el Sr. Terrero. 

t , El Sr. POLO: La brevedad y drden que debe procu- 
! rarse para que vayan bien manejados los negocios, me 

Continuando la discusion sobre el proyecto de Cons- I hace tener por necesaria la variacion del sistema de los 
titucion, se procedió á la del I Ninieterios ya establecidos y la creacion del de la Gober- 

1 nacion del Reino. Hablo con algun fundamento en esta 
CAPITULO VI. i , parte, porque en el tiempo que he tenido el honor de ser- 

1 vir en la Secretaría de Hacienda, cabalmente me han to- 
De la Secretarios k Bstado y del Dqacho. i : ~2210 los expe:ientes de e.$te ramo, lo cual me ha mani- 

Art. 222. Los secretarios del Dedpacho ser8n ocho 
j f-:stxdo que el estar cono e;tRn caparados to:!os aquellos 

objetes 3; com j!i:rrdos cm los nsgwios propios de otros . . 
á saber: 

~1 Secretario del Despacho de Estado. 
El Secretario del Despacho de la Gobernacion del 

Reino. 
El Secretario del Despacho de Gracia y Justicia. 
~1 Secretario del Despacho de Hacienda. 
El Secretario del Despacho de Guerra. 
El Secretario del Despacho de Marina. 
Y loa Secretarios del Despacho universal. de Ultramar, 

uno para los negocios de la América septentrional y sus 
islas, y otro para los de la América meridional, sus islas 
y las provincias de Asia; entendiéndose este arreglo de 
dos Secretarios del Despacho universal de Ultramar, con 
la calidad de por ahora, pues las Córtes sucesivas harán 
en esto la variacion que la experiencia ó las circunstan- 
ciasexijan. » 

El Sr. TERRERO: Dice el artículo: «Los Secretarios 
del Despacho serán ocho, etc.> Me parece un número de - 
masiado crecido: yo me contentaria con cinco; á saber: de 
Estads, de Haoienda y Justicia, de Guerra y Merina, y 
dos de Hacienda de Españn é Indias. Mi dictámen será 
siempre que á estas Secretarlas incumban 10s negocios de 
la Península y de América, y nunca querré que haya dos 
Secretarios universales de Ultramar. iQué negocios tiene 
la América en los ramos de Guerra y Estado, que no pue- 
dan cómodamente despacharse junto con los de la Pe- 
nínsula? iQué han de arreglar aquí estas Secretarías que 
RO tenga relacion con América? Esto, sin contar el exce- 
SO de un gasto enorme que debe cercenarse. 

El Sr. Leiva pidió que se votase primero oada una de 
las Secretarías propuestas, y su número seria el resultado 
cierto que podria escribirse en el principio del artículo; 
añadiendo que la discusion sobre las dos Seoretarías del 
Despacho Universal de América no debia mezclarse con 
la de las otras Secretarías, sino diferirse para despues, en 
cuyo caso tenis que exponer algunos reparos. 

El Sr. GAROZ: Si creyese útil este número de Minis- 
tros, suscribiria á que hubiese les ocho; pero cuando creo 
que lejos de adelantar se entorpeceria el Despacho, no 
puedo conformarme con el artículo. El Ministro de Guer- 
ra va, por ejemplo, los lunes, y algun otro dia de Ir se- 
mana, J en los restantes los demAs Ministrcs, y hacen-el 
despacho am el Rey 6 Consejo de Regencia en loa siete 
de la sm-ma. Y si no bastan estos para verificarle, @i 
m0 han de bastar para él ocho Ministros: en loa aìete di& 
CaPanee 6 ef&cs jefes y BUS oficiales, cargándoles el I rki+ 
hao de 4 Y no se advierte.que &ia de estos timafia 
cQ% porque 10 llevar-qtliñ6B.7einte 6 más expedide~ 
al thspacho, Y no de to&os pti~~&a~Jei~. ~eylb. U&XW 
jo de Regencia, por lo rr+&a~ ~~~.la:~ wrm :y ..tsi,cpsur 
consiste en los Ministros ni VW, sino en las 

Xitiihtefi+3,~ entoryecd .:I curso de todos e los; y que con 
hte en~orjj?hniento sc priva á i.3 Naci:ln dd SIJ fumento 

9 feiicih~, cilyo bien debe e-t:tblec:r?e an uu estado fir- 
me, que es ií lo que se dirige 12 Constitucion. Segun el 
sistema antiguo, una parte de la agricultura iba por el 
Consejo Real, y otra par Gracia y Justicia, y en punto 8 
fábricas una parte iba por Hacienda y otra por Estado; y 
por 10 relativo á montes, una parte iba por Hacienda y 
otra por Marina. Cualquiera podrá inferir de aquí la des- 
organizaciou que era coasiguiente en estos ramos de la 
felicidad pública, sucediendo que cada Ministro, 0 porque 
tenia más valimiento can el Rey, 6 por otros motivos, Ee 
abrogaba 103 ramos que no tenian asiento fijo. d propor- 
cion que ios Ministros variaban, variaba tambien el as- 
pecto de estos mismos ramos y las manos que los mane- 
jaban LW Ninistros en esta Pa&.-te (es menester confesar- 
lo), muchas veces no se guiaban p3r el darecho de Pro- 
mover la felicidad de la Naciou, sino de adelantxr su pro- 
pia gloria. Así era, que si preseutabs el Ministerio de Es- 
tado un proyecto relativo á canales, fábricas, etc., como 
este Minktro no tenia á su disposicion 10s fondos del Era- 
rio, 9 el pensamiento no era del Ministro de Hacienda qus 
103 tenis, en diciendo éste que no habia fondos, quedaba 
entorpecida ó sepultada del todo una eosa útil. Esto ers 
tanto má:, fácil cuanto lo era alegar la escasez de caudales 
en esta última época. Por lo centrarío, cuando el Minis- 
terio da Hacienda proponia otro plan á, que debian ron- 
currir los demiis, estos decian qne las circunstancias no 
10 permitian. Por consiguiente, me parece que los ramos 
de industria, comercio y prosperidad pública deberisn 
correr por una sola mano que procurase fomentarla Pars 
que no se vieseu como hasta ahora provincias destituid@ 
de 10s bienes qua esta medida les ofrece. Por tanto, aPo- 
yo este Ninisterio tan útil. 

En cuanto á los Ministros de India;, cn todas ePocss 
se hq tratado de si convendria que hubiese un Ministsrls 

universal, á cuyo cargo corriesan los negocios de aquellos 
paísas, 6 bien que cada uno de estos negocios corriese Por 
mano del que tenia á su cargo el mismo en España. Si se 
oye 6 10s defensores del Ministerio universal de Indias, 
ponderarán lae ventajas: si se oye á los otros, harán asi- 
mismo ver otras en contrario. pero si hasta el dia ha sido 
~XI problema ei.debsrian correr unidos 6 separados loS 
mgoai&dos de América por la diversidad de sistema J’ di4 
ferencia de leyes, ea.91 dia ya ‘no mihta este motivo en lo 
Winoipal. V. M. ha sancionado las bases fundsmentalyi 
&l Gobierno, las cuales igu&nente han de regir en 
!~nhsula que en Ultramar. Creo, pues, que si se 

obcer- 

~*ah~estas;tjget3 n~d~~hrá, nu>tivo.sufiei8nt8para que 0° se’ 
~*~~S&Mi4f3 de yno y otiuo ltemk%rio, eopuesto 4Ue Por el 

uPibrnae+sese&kdw;:~ *di&* - 
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matrario, creo que la separacion de 1~8 negocios de Amé- 
rica delos de España, estableceria una diferencia odiosa, 
y se creeria que los Ministros miraban con más predilec- 
cion los negocios de América que los de España, y vice - 
versa. sé que una de las razones por que SB ha creido que 
deben estsr separados los expedientes, es porque se ob- 
serva que los de América sufren más atraso que los de la 
Peninaula; pues estos, ó bien por estar á la vista 10s in- 
tersssdos, 6 por otros motivos, se halian más adelanta- 
dos, y se cree que si hubiese un Ministro para los nego- 
cios de Ultramar, como que no kendria que atender sino á 
ellos estarian m4s oorrientea. Pero en el dia no creo de- 
ban temerse estos retrasos, ya por el nuevo órden y skte- 
mi que se está establecieud.), ya principalmente porque 
los Diputados de aquellos dominios ConstsntemeAie ios 
han de estar reclamando. Además, si por el cúmulo de 
asuntos se creen necesarios estos dos nuevos Nini-terios, 
yo debo decir en mi lugar que creo que ei verdadero ór- 
den consiste en que le haya en los negocios; porque sin 
él, aunque para cada negocio se pusiera un Ministro, ja- 
más lo habria; pues siempre y cuando no haya un sista- 
ma fijo, todo irá mal despachado; y esta no es razon su- 
flciente para hacer una separacion, aino que deben cor- 
rer por su respectivo ramo, sin que se confundan ahora 
en un nuevo Ministerio. Por consiguiente, mi opinion es 
que se deben aprobar los Ministerios que propone el ar- 
ticulo, excepto los dos de Ultramar, dejando que estos 
negocios corran por los respectivos Ministerios á que cor- 
respondan. B 

Procediendo en seguida el Congreso á votar por par- 
tes el articulo, aprobó la primera, es á saber: que haya 
un Ministro de Estado. 

Propuesta á votacion la segunda sobre el Ministerio de 
la Gobernacion del Reino, reclamó el Sr. Cupmany que esto 
no debia ni podia resolverse sin examinar antes las atri- 
buciones de este nuevo Ministerio, en cuyo caso tenia que 
hablar. El Sr. LZQ~O (D. Manuel) apoyó lo mismo, pididn- 
do que ae leyese el Reglamento d plan nuevo de Yiniste- 
rios prerontado par la Regencia. 

El Sr. PBREZ DE CASTRO: El reparo de los seño- 
reS está prevenido por la comision , pues el art. 22.3 dice 
que por un reglamento particular se señalarán á cada Se- 
cretaría los negocios que hayan de pertenecerle. Vótense 
los Ministerios que ha de haber, que cuando se forme el 
indispensable reglamento que distribuya los negociados, 
será tiempo de discurrir sobre el particular. 

El Sr. BORBULL: Me opongo á la creacion de tan- 
hs Secretarías del Despacho, y me opongo tsmbien á que 
la del Gobierno del Reino, erigida en Francia con el título 
ds lo Iticrior, sea díatinta de la de Gracia y Justicia. Son 
QuY críticas las circunstancias en que no8 hallamos; no 
bastan las contribuciones ordinarias ni las otras extraor- 
dinarias que V. M. ha establecido para mantener los ejér- 
citos, y soportar los demás gastos que ocasiona al Estado 
@ta dilatada y cruel guerra, y por lo mismo no se puede 
peaaar en gravarle más con los considerables sueldos de 
npavog Secretarios del Despacho y de sus dependientes, que 
no 88 han considerado precisos en los siglos anteriores, ni 
aan en el reinado de D. Fernando VI, en que se sublimó 
%m á un alto grado de prosperidad y grandeza. Se 
rnrde 6 esto que no solo durante la guerra, sino que aun 
*os años despues de concluida, habrán de continuar 
laa *ibaciones extraordinarias para satisfacer las ex- 
-ras deudas que se van contrayendo, y habrtín de con- 
tiaau ta&- WI CQR eete motivo todos los medios que se 
‘q*a Wa mantener una rig urosa economía y ahorrar 
mt4a aaeldoa no sean absolutamente precisos, como PO 

lo son estos. No debemos, pues, desentendernos de lo que 
estamos viendo, y necesita la Nacion para salvarse da su 
última ruina, y pensar su10 en lo que no puede suceder 
hasta despues de haberlo logrado, y pasar muchos años. 

Mas aunque no quitara mirarde el asubto bajo este res- 
pecto, diré con franqueza que el bien dei Reino no obliga 
;i crear la nueva Secretaría del Gobierno del Reino, ni 
puede alegarse justo motivo para ejecutarlo; pues el Se- 
cretario de Gracia y Justicia entiende hoy en dia en el 
Despacho de casi todos estos asuntos; y si el correr los 
demás por otras Secretarías puede causar perjuicio, se 
remedia tan ficilmente como es mandando que se agre- 
guen 6 reunan á la misma todos e:lw Tal vez se opondrri 
ia que a!gu~~o~ creen grnvíkurl dificultad de que uno solo 
dé cobro ü t~nius negocios; pero esto seria confundir las 
cosas y UO hac.eree cargo dei estado en que han de que- 
dar. Los Secretarios del Deepolcho anteriormente eran Mi- 
nistros ; se reveutian del carlicter de consultores: y si se 
atiende á lo que realmente pasaba, ellos, abusando de la 
bondad de los Reyes, eran unos déspotns, y resoioian por 
sí mismos cuanto ae ofrecia, con la seguridad de que el 
Monarca no se separaba de sus ideas, y ocupados en la 
datarminacion de tantos asuntos, no podian acndir á todos. 
Mas ahora no permitirá V. M. que continúe este descírden. 
La comision, deseosa de remediarlo, no les da el título 
de Ministros, sino que les deja en la clase que correspon- 
de, que es la de Secretarios, y así han de cesar las mu- 
chas ocupaciones que antes les abrumaban: el Gobierno 
no consultará con los mismos; lo ejecutará eegun corres- 
ponde con los Consejos, y los hombres más hábiles 6 ins- 
truidos que tenga la Nacion, que son los que con sus lu- 
ces pueden contribuir al bien y prosperidad de la misma, 
y que por no seguir esta sábia máxima no ha podido lo- 
grarse, y la ocupacion de los Secretarios quedará reduci- 
da á sus verdaderos límites, que son dar cuenta de loa 
informes de los cuerpos y sugetos más ilustrados, y por 
lo mismo tendrán mucho más tiempo del que tenian an- 
tes para el despacho de los asuntos. Y en fln, se ha de 
tener presente que en lo sucesivo el Gobierno no elegirá 
los Secretarios del Despacho por capricho, empeños y ne - 
gociaciones , atendida la responsabilidad de estos 8 las 
Córtes, sino que procurará buscar los sugetos de mis ta- 
lento y expedicion que se conozcan: y siendo de tales cir- 
cunstancias, uno solo podria despachar los negocios do 
dos ó tror Secretarías, como lo hizo con los de casi todaa 
ellas el Marqués de la Ensenada, y ninguno le ha igua- 
lado en su breve expedicion. Y así, ni el bien del Estado 
exige, ni se ofrece justo motivo para la creacion de trn- 
tas Secretarías, ni tampoco para separar de Ia de Ctracia 
y Justicia lo que toca al Gobierno del Reino. 

El Sr. ANI~R: Señor, si ha de ser un obsticnlo á la 
aprobacion del Ministerio de la Gobernacion del Reino Ion 
gastos que ha de ocasionar su establecimiento, mayor- 
mente en una época en que tanta necesidad hay de din- 
minuir loa gastoe para poder atender 4 las gravísimas ur- 
gencirs de la guerra, como parece haber indioado algun 
señor preopinants, quisiera llamar su atencion y la de los 
demás Diputados que así piensen, reaordnndo que aqui 
no se trata de un establecimiento para ahora solamente, 
sino de un establecimienbo perpétuo y constitucional, de 
un establecimiento, en mi concepto, tan necesario, que 
solo una preocupacion 6 una economía mal entendida poe-,. 
den dificultar. En dos razone6 parece se apoya la OH* 
cion al nuevo Ministerio : primera, los gastos que:*:&: 
ocssionar; segunda, que los negocios de gua deberorcåbclr;~. 
por las contribuciones que se les señalen pueden d-r; 
los los demás Miniatroa, como ae ha verificado haata q+! 
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ta primera razon me pareca de tan poca fuerza y tan mez - loa cuidados de V. M.? Señor, la felicidad y prosperidad 
quina para una Nacion de 24 millones de habitantes, que de la Nacion deben ser el objeto de las Córtes. No nos ar- 
desearia no se hiciese men?ion de ell% en los papeles pú- redremos eo tan noble asurara. NO nod lietengan mezqni- 
blicos; además, de que si se atiende á la disuinucion de i nos D naatoa ni preocupaciones iuotiterad:ls. P3r toda3 es- 
negocios en 1 ts demás Secretarías con el nuev.> sstsbleci- 3 ta 1 consi~ierncione% J soy de dict6mza q”e con preferen- 
miento, podrán sin duda disminu;rse los emp!eados en , cia debe aprobarse el Mini-kriode !%G~h-rnrlc~co del Reino, - 
aquellas. La segunda razon tiene tambien poquísima fuer- 
za, 9 la oontestaeion á ella puede reducirse al siguiente 
problema. ~ES más conveniente á la expedicion de los ne- 
gocios que se señalan al Ministerio de la Gobernacion , Y 
más útil al bien general, que estos corran al cargo de un 
ao10 Ministerio independiente de los demás, ó que sigan 
sn la confusion como hasta aquí, siendo del conocimiento 
de las dembs Secretarías? En primer lugar, no habrá 
quien dude que habrá más expedicion en los mgocios, y 
más aciertos uniformidad en las re::o!uciones y providen’ 
cias cuando corran por una sola mano que no desp+chGn- 
dose, como hasta aquí, confusamente complicados con 
otros que le son heterogéneos, y por hombres que las 
más de las veces carecian de los conocimientos necesarios 
en los asuntos que despachaban. Los mismos Ministros, 
ahora existentes, han manifestado la necesidad de esta- 
blecer el Ministerio de la Gobernacion del Reino. En se- 
gundo lugar, la utilidad que debe resultar á la ‘Nacion 
del nuevo establecimiento es tan notoria, que bastarán 
pocas razones para probarlo. Precisamente los negocias 
que se señalan al nuevo Ministerio son los que constitu- 
yen la felicidad de las naciones. El fomento de la agri- 
cultura, de las artes-y del comercio en toda su extension 
serán el objeto de este establecimiento. A él pertenecerá 
remover todos los obstáculos que hasta ahora se han 
opueoto al engrandecimiento y prosperidad de la Nacion, 
de esta Nacion, que siendo tau privilegiada por la natu- 
raleza, que produciéndose en su seno tolas las primeras 
materias, y habiendo disposicion para todo, por desgracia 
no ha hecho el papel que debia haber hecho entre las de- 
már naciones, para lasque la España en ambos mundos ha 
oido siempre el objeto de admiracion y el manantial que 
las ha hecho ricas. Y ití qué podrá atribuirse nuestra po- 
ca prosperidad sino á la falta de fomento en todos los ra- 
mos, á la falta de hombresque se hayao dedicado exclu- 
vivamente con interés y conocimientos á unos objetos tan 
privilegiados? Quizá si un siglo antes se hubiese hecho 
lo que V. M. trata de est,ablecer ahora, las Castillas, la 
Mancha, etc., presentarian á la vista del observador, del 
político, del viajero, etc., el mismo cuadro que presen- 
tan las provincias de Cataluña, Valencia y Múrcia, etc, 
gY todavía, Señor, se pretende que continuemos en la ig- 
norancia de nuestros verdaderos intereses, por no renun- 
ciar 6 las despreciables ideas de que no hay necesidad de 
este nuevo establecimiento, que no se habia conocido 
hasta ahora, y otras?... &Qué podremos esperar de nues- 
tro feraz suelo, si los ramos que constituyen la prospe- 
ridad nacional se miran con la indiferencia que hasta aquí? 
$3i permanecrn confundidos con los que no tienen ningu- 
na analogía con ellos? Cuiden los demás Ministros de 10s 
WUOS que les son propios; pero pónganse al cuidado de 
uno de los que forman la riqueza de la Nacion. Además, 
Señor, iquien no prevee que concluida esta tremenda 
guerras la Nacion quedará asolada, y aniquilados los ma- 
nantiales de au riqueza? P si no hay una mano diligente 
que Procure reparar los males y fomentar 10s ramos de 
sgrieultura, industria y comercio, alentando d IOS natu- 
rales qne quedarán arruinados, y proporciou&ndoles ios 
medios de verificarse, removimisndo las trabaa pus sism- 
pre los han comprimido, iqu6 sar&&~oeotrosP hre qué ds 
eata vasta y privilegiada Mamq&;q~ wb recha 

El Sr: PEREZ DE CASTRO: Hay ademis un fun- 
damento muy importante que la comiaion ha tenido pre- 
sente para proponer el Ministerio de la Gobernacion, y 
que deben no olvidar las Córtes. La base de nuestra Cons- 
titucion, lo que forma como el alma de ella, esla divisios 
de los poderes. En adelante, la administracion de justicia 
J la administracion económico-política y gubernativa del 
Zeino andarán enteramente sa?qradno. Proce,liendo la CO- 
mision sistem>íticamente en FU proye:to, ha partido de 
este prmaipio fun!l.lne?t%l 2!1 !rz yrte del trabr.jo presen- 
ta?*, y en ‘a 1ue se preseatsri ta! VOZ pYrc?t,otin.nente á 
las Córtes; quiero decir, que en tod; el proyecto se verá 
lo judicial separado de lo administrativo y económico. 
Así, pues, si la buena admiuistracion del Reino exigiaya 
de mucho tiempo á esta parte esta diversa elasificacion, 
hoy dia, 6 de aquí en adelante, conviene que cada uno 
de estos departamentos, separados por la Conatitucion, 
tenSa un jefe distinto que despache los negocios de cada 
ramo con el Rey 6 el Gobierno Supremo, á quien perte- 
nece la administracion de todos. 9 

En seguida aprobó el Congreso por votacion que hu- 
biese un Secretario del Despacho de 1s Gobernanion del 
Reino, otro del ds Gracia y Jnsticia, otro del de Hacien- 
da, otro del de Guerra y otro del de Marina. Mas, lle- 
gando á tratar de los dos Secretarios que propone el pro- 
yecto para los negocios de Ultramar, dijo 

El Sr. LEIVA: La conveniencia política de la divi- 
sion del despacho de los negocios de Oltrsmar es una 
verdad que reconocerán fácilmente los que Observen con 
imparcialidad cuanto se ha escrito en pro y en contra SO- 
bre esta grave cuestion y apelen á la experiencia. La 
union de las Secretarías dejaba un vacío inmenso que Ile- 
nar en el servicio público de América, de que ha resul- 
tado el imperfecto y desconcertado gobierno de aquella 
parte de la Monarquía. La atencion de los Ministros, opri- 
mida por el peeo de obligaciones, que no podian cumplir 
enteramente, era llamada con preferencia por Ia causade 
la Península, y la de la América se consideraba un ob- 
jeto secundario. Sucedia frecuentemente que si los Secre- 
tarios del Despacho tenian la teórica y práctica necesaria 
de 10s ramos que administraban en estas provincias, se 
hallaban desproveidos de la instrnecion conveniente de 
los de las ultramarinas. 

Pero el caso es investigar si se evitan estos inconv+ 
nientes adoptando las dos Secretarías universales. Yo 
creo que no, y que tal vez empeorarian las cosas. Usa 
gran facilidad para ejercer el despotismo ministerial es el 
primer mal que se presenta Un hombre solo, encargado 
de todas las atribuciones del Gobierno en la mitad de 
la América, puede, si quiere, ejercer un visirato terrible, 
Todas las proporciones están en su mano: sus operacie- 
nes no son intervonidas, y su voz en la universalidad de1 
despacho llevará el cr6dito que regularmente se le dará 
por su alto cardcter. No dudo que podrá recaer una COn’ 
fianza tan vasta en un hombre de probidad á toda PrUe- 
bu; pero jamás ha sido, ni puede ser, el objeto del le@- 
Iador fundar exclusivamente la utilidad de un establecid 
miento en la eleccion de las personas, sino en la Wjor 
~ganizacion. Esta produce por sí el buen efecto de que 
8~loa hombree de mala intanction se ven impedidos de 
daarr, :: ;fd : :_ 
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Además, no se evitaba el despotismo ni se podia ha- 
cer bien el servicio con la probidad del Ninistro. Era ne- 
cesario que á un talento raro y á una grande agilidad 
mensual acompañasen 1%~ cualidadtis de rentista, miiitrr, 
1s ciencia del gobierno interior, etc., etc. El hallazgo de 
este hombre extraordinario es para mi un milagro políti- 
co, y jamás adoptaré un sistema que pueda ser milagro- 
samente conveniente. 

Es ciertamente más fácil hallar personas que reunan 
variedad de conocimientos para los negocios de la Penfn- 
sula; pero creo que no habrá un wlo Diputado que quiera 
establecer en ella dos Secretarios universales. La union 
de dos inspecciones, á saber: da Gracia y Justicia y Go- 
bernacion interior ha sido combatida por el Sr. Perez de 
Castro y desechada por el Congreso. iY cómo se podrán 
unir convenientemente todas las inspecciones de Ultra- 
mar, sin tocar el desórden y la nulidad de la administra- 
cion? Si se cree que en la Península los negociados deben 
estar particularmente atendidos y con la debida eepara- 
cion, sin embargo de que la instruccion que da el acierto 
resulta de hechos que se tocan y se ven inmediatamente, 
es un absurdo creer que una sola mano dirija con prove- 
cho, y de un modo interesante al bien del Estado todas 
las relaciones de la América meridional, SUS islas y las de 
Asia, cuando las distancias de aquellos paíaes hacen na- 
turalmente más laboriosa y difícil su expedicion. No nos 
formemos ilusiones. Si en el reinado de Cárlos III, en que 
la poblacion de la España ultramarina era considerable- 
mente menor respecto de la actual, no pudo llenar su ob- 
jeto el Ministerio Universal, sin embargo de haber estado 
encargado á hombres de génio y taiento, no pretenda- 
mos hoy, con mayores embarazos, subir la cuesta de lo 
imposible. 

Los partidarios de la Secretaría Universal, huyendo 
de los inconvenientes expuestos, argugen que separados 
10s negociados, hay el peligro de que se libren órdenes 
contrarias, que á proporcion de la distancia, producen 
peores efectos y atrasos en el servicio; pero no reparan que 
este inconveniente, que se observaba tambien en la Pe- 
nínsula, nacia del mal sistema 6 planta de las Secretarías, 
cuyas atn~&ones estaban confundidas. Por esta causa 
ha propuesto la comision el art. 22, que dice: <Por un 
reglamento particular, aprobado por las Córtes, se seña- 
larán á cada secretaría los negocios que deban pertenecer- 
le.> Hecha esta distribucion con el debido discernimiento, 
ne debemos temer la contradiccion ú oposicion de las ór- 
denes. Despues es probable que V. M. disponga que los 
Ministros confieran entre si, en los negocios graves, so- 
bre que hay un proyecto admitido á discusion. Esta con- 
ferencia producirá la concordia de los Ministros en los 
cesos en que se necesite reunir las atribuciones de 10s di- 
versos departamentos. 

Por estas consideraciones, deseando yo que esta parte 
de la Constitucion no se presente á la América de un mo- 
dc ingrato, ha sido y es mi dictámen que se divida el 
despacho de Ultramar en negociados, estableciéndose por 
shora tres Secretarías, una de Gobernacion y de Gracia 
y Justicia, otra de Hacienda y otra de Guerra y Marina. 
Sc alejará así el temor del despotismo; habrá más exacti- 
tud Bn el expediente de los negocios, y se lograrán 10~ 
busnos efectos de la conferencia. Por ahora no me he de- 
Gmdo en la union del Ministerio de Gracia y Justicia COU 
e1 da k Goberaacion, porque ciertamente el sistema ha 
y@iado. Antes, el Ministro de Gracia y Justicia, por e: 
abrW de las leyes, que habia adquirido un carácter dl 
-mlW hwia 6 la sombra del Trono funciones de grax 
hd@aba .04usw3 pendientes, y rbria ,laa acabadaa 

‘. M. ha cortado estos males, reconociendo en los tribu- 
ales aquella sagrada libertad que asegura la buena ad- 
iinistracion de justicia. He unido tambien la Guerra y 
[arina, porque estos negociados no tienen actualmente 
n América la extension que en la Península. Sin embar- 
o, coufìeso que mi dictámen es económico, y que hoy 
310 me podia ceñir á él con la esperanza de que las fu- 
ura8 Córtes aumentarán, si creen conveniente, el núme- 
D ie Secretarios del Despacho en uso de la facultad que 
9 las reservará. Cualquiera gasto que sancione el núme- 
3 de Secretarios, nada vale en comparacion de conseguir 
1 fin de gobernar bien. 

El Sr. LASERNA: La España americana se ha go- 
ernado por un solo hombre, y acaso desde entonces no 
Ia estado tan bien gobernada; y así es que los que han 
atado en América han observado les perjuicios que trae- 
ia si cada Ministro mandase 8u ramo; porque allí suce- 
ede que no viniendo la drden por el Ministerio de la 
krerra, siendo asunto de Guerra, cuesta mucho trabajo 
1 que se obedezca: si es de Hacienda, tambien sucede lo 
nismo. No así con la Marina, porque aunque es poca la 
lue ha habido siempre, ha estado bien gobernada. 

El poner dos Ministerios á la América va B traer mu- 
:hos inconvenientes; porque el Ministro á quien correa- 
Ionda el manejo de los asuntos del Perú no querrá que 
os de Méjico pasen allá, ni uno del Perú pase B Nueva- 
Sspaña, sino que cada mochuelo acuda á su olivo. Lo 
Iue ha dicho el señor preopinante seria muy bueno, esto 
IS, que cada Ministro se sujetase á aquella especie de 
Consejo 6 Junta de Estado, que se hacia antiguamente, y 
lue no es otra cosa que lo que se propuso ayer. Por con- 
siguiente, no puedo conformarme con que haya estos dos 
dinisterios, y si, 6 bien que haya URO, 6 que los que cor- 
tan con los ramos de España corran con los correspon- 
lientes de allá; de otro modo no va á haber sino muchí- 
limas disputas entre los dos Ministros. 

El Sr. RAMOS DE ARISPE: El señor preopinante 
la fijado el punto de la presente discusion sobre el esta- 
llecimiento de Secretarios del Despacho de las Américas 
lajo dos aspectos diversos entre sí, y no conformes al 
?lan de la comision de Constitucion. Ha llamado la aten- 
:ion de V. M. hácia el plan antiguo deun Ministerio Uni- 
versal de ambas Américas, y al fin se inclina mis á que 
gigan reunidos los grandes negocios de aquel mundo bajo 
,a direccion de los Secretarios del Despacho de la Penín- 
sula. Si al formar esos establecimientos no se han de per- 
der de vista su objeto y fines, contraidos á que los nego- 
cios tengan el más acertado, pronto y expedito despacho, 
yo no puedo convenir en el sistema de un Ministerio 6 
Jecretaría Universal, ni con la reunion de los negocios’ 
bajo la direccion de los respectivos Secretarios del Despa- 
cho de España; ni tampoco apruebo el plan que adopta el 
proyecto de Constitucion. 

V. M., en el dia de su instalacion, fijó los luminosos 
principios que son como primeras bases del Gobierno, 
dividiendo los poderes supremos. 

La comision de Constitucion, con la sabiduría profm& 
da que tanto caracte:iza á sus indivíduos, ha formado m 
proyecto de Constitucion, sin separarse de esos mismos 
principios, que se miran armoniosamente aplicados sn la 
formscion de las diversas Secretarías para &p&: debe, 
pues, seguirse la misma marcha, en cuanto sea poeible, 
al formar las Secretarías para las Américas, qus ofreoa 
tantos, tan interesantes, y acaso más Oompliaado~ nego- 
cios que la penh8dL3, si 130 80 quieran al ti confin& 1~ 
poderes poniendo una Secretaria Univer441 p4r4 b -6. 
FiOM, p 
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I Aunque prmce se evitaria eata confusion reuniendo grsodiosos estsbtecimientoa, muros, canales, W&eros, 
loS nq&os squn su naturaieza bajo la airecciun ~ie ltir 
Bwetsrios de España, hay razones poderosas que reuister 
esa union, y ya el Sr. t>olo ha apuntado algunas. Bastarir 
observar que ese siskma, adoptado en 10 general hast? 
hoy, no ha sido suficiente para hacer la felicidad de laS 
Américas, que yacen en la miseria; y aunqr:e pelece quf 
unifòrmado por la Comtitucion el gobierno de taja lr 
monarqnb, seria más fiícil y expedito 81 CUMO de 10s ne- 
gocios, 88 nec8Bario reflexionar que ia uniformidad solc 
ex&e, cuando más, en les bases generales y principio: 
e~emeuta~es, que es lo que cabe en la Constitucion; perc 
al aplicarlos hay muy diferentes y mayores obetáeulos eI 
1~ Indias. La influencia de la Constitucion se derramarti 
m&a fácil y prontamente en las provincias de España qui 
estan tan inmediatae al Gobierno supremo; no asi en laf 
ds las Américaa, que por su distancia ofrecen mayorer 
obstáculos, y necesitan de un impulso más fuerte J con- 
tinuado sin interrupeion. Son diversas las costumbres J 
nsos de los habitantes de América; son y deben ser diver- 
~1s SUS leyes, que necesitan de reformas tan grandes BL 
los código8 de Hacienda, Comercio etc., que no es posible 
á V. M. verificarlas por ehora, y dan por resultado gra- 
vísimos y mgy co=plicrdos negocios, muy diferentes dr 
los que ocupen la atencion de los Secretarios de España! 
y que piden distinta y expedita cabeza. No es, pues, jus. 
to reunir bajo une mano los negocios de las Américas J 
Península, y V. M. debe desechar tan confusa idea. 

escuadra,, armamentos etc. tk.; pero ella SC enc*en& 
UCR rocie tad pobre y deagw+i,ida. Si exceptuamos ciertos 
~UCCUS ettables, ti s:lber: laq ciudades magored nuiversal- 
mente conocidas. como Lima, Néjico, Chile. Buecos-Ai- 
res, Sant% Fé. y otras ~OCZS, donde nata hay que salga 
(le 1.1 esfera dc 1% mediocridad, y donde mocho s8 desea 
ile lo iiupz;tslnt+ y preciso para un completo6rden social, 
todo lo ciernas es una miseria. Ni arreglo en Caminos, ni 
casas de postas en las distancies. ni puentes en los rios, 
ni decencia, comodidad y regularidad ea sus poblaciones 
interiores, segun prometian y eun exigian de justicia laa 
abundoaas prop?rc:ones con que el eidlo ha querido ben- 
decir aquella region, reunieodo allí todas las preciosida- 
des del resto de la tierra con otras nuevas. Este cuadro 
triste y melancólico para la América, como para todo hom- 
bre sensible, y capaz de excitar ia compasion y ISgrimae 
del filósofo, que debo recomendar 6 V. M. para las ur- 
gentísimas reformas de la América, es al que tuvo pre- 
sente la comisinn para Crganizar el artículo que Be discu- 
t,e sobre Ministros de América. 

Ya no puedo comprender ,cdmo los señores de la comi- 
sion de Constitucion, que tan presentes tuvieren los lumi- 
nosos principios de la dwision de poderes, al formar la di- 
vieion de Secretarías para la Península, creyeron no sepa. 
raree de elloe, estableciendo dos Secretarios universales para 
las Américas, haeiendo division, no de negocioe, sino de 
terrjtorios; puea uno debe sdo de la sep%entrional , y otrc 
de la meridional, con la idea rara para mí de agregar al dê 
esta loa negocios\ d8 laS provincias asiásbicas. De suerte 
que para el gobierno de las provincias de la Península, en 
que viven 11 millones de hombres al rededor del Gobier- 
no, se eetableeen seis Secretarios, y para cada una de las 
Américas, que es medio mundo, en que habitan 15 mi- 
lionee, un solo SeCretaPiO, á cuyo cargo esten todos los 
negocios, ain atender á sus diferente8 naturalezae, soy, 
pues, del mismo dictámen del Sr. Leiva, contraido á que 
se establezcan para las Américas tres Secretarías: de Go- 
bernacion, á cuyo cargo esten tambien los negocios de 
Gracia y Justicia; de Hacienda, y de Guerra y Marina, 
entendiéndose este Wablecimiento por ahora. Así dnrá 
V. M. prueba á las Américas de que se desvela por su 
pronperidad, acercándose 10 posible, y cuanto permiten lag 
cirounstaneias, á loa aabios principios que tiene sancione- 
dog, y conseguiré unirlas más fuertemente á la Penínsn- 
la, en que consiste la felicidad general. 

El Sr, MORALEN DUAREZ: La variacion del órden 
miaieterial, llevado hasta aquí en la América, 8s una dB 
las verdades más sensibles que nadie puede controvertir, 
Muy p9cp ilustracion se necesita para comprender que la 
A&rico no 8~ ni ha sido lo que ha podido ser pars BS- 
paña, Eurqm, y mucho menos para sí. Ella ha difundido 
iomeasidad de,teBoros por todas las partes de la tieppa; 
pero ha podido difundir muchos mlís, y ha debido al mie- 
m0 tiempo empl-r mayor parte en eu mejor est&\e& 
rSiwh% Como era .i@UO, necesario y debia esperm. ~:1 
globo le ee deudor de nna.stnna .iacdcd&e & bwfiw 
así particulares BOmo Públ$+oa; J bfrim aotopioa; 80. ~00 W 
mili,aa, corporacionefh vlha,*d*áas.~ rbin& o~e.fwtu 
figurado por olla, oonstruye0d0, opdirnte ãll IU- 

Juzgó muy fundedamente qae todos esos males eran 
imputables al Gobierno. y que este ha aido el verdadero 
autor de ese espectáculo chocante que ofrece la América 
de enriquecer y felicitar al mundo, pero quedando siem- 
pre pobre y desdiehada, pudienclo apropiársele lo que se 
advierte en sus minas, que despues de haber llenado al 
mundo de tesoros y comodidsdea, no son hoy más que 
unas cavernas tenebrosas llenas de escombros y de socia- 
dad. Penetrada la comision de astas reflexiones, creyó de- 
ber reprobar los dos medioll adoptados para el g@bierao dB 
hmérics; el antiguo de un Ministerio Universal, y 81 mo- 
derno de la pluralidad de los Ministros de la Península, 
extendiendo la inspeceion de su respectivo ramo hasta la 
América. iCómo ser6 posible insistir ahora en esas teo- 
rias por más que se aparenten, cuando las vemos da- 
nentidas por una experiencia tan delatada como funeBb? 
Eota maestra universal respetada en todos los siglos, se’ 
ialadamente para calificar el mérito de fas institucianc% 
los ha desengañado muy claramente d nuestro pecar 80’ 
are las dos referidas. Con que no debe sernos permitido 
volver á ninguna de elks. 

Yo quiero preguntar, hablando de la primera, si Be- 
-8 poeible eneontrar siempreque queramos un hombre ex- 
;raordinario capaz de extender BU vista subre todos l@ra- 
nos del nuevo mundo, obeervar todaa NN variaciones que 
iemandan las diferencias de poeiciones, climas, &&nmO 
Irey y demás circunstancias, compararlas entre sí Para 
elegir el bien coman y particular de e&s, y estar al mie- 
no tiempo expiando sus resultados para oponer las Mfer- 
nas convenientes. Yo entiendo que uña ttal aaposieion es 
ma quimera, y que lo esperable es lo viato hasta el dia; 
lue el Ministro no gobierna porque 8~s odcbles lo g”Í 
)ierMn, ni fija el arreglo de sus atenciones, porque n1 
tun tiene tiempo para entenderlas. Apenas veo r800aen’ 
lar un solo Ministro cuya memoria se entiende digna de 
:elebracion. D. José Galvez, elogiado efeotivameote pop 
3obertson, y otros extranjeros, pero este .hombFe, acr*” 
Lar deede luego II esos aplausos por BU ,regbmsato de1 
:smewio libre, no lo fué ni ser4 jambe por otros muchoe 
lisparatrrdos preyeetor, 6~0 lar6doscion de la plata ya- 
:wuina, de que w~rá ettspnamente resentida Ia Amefles’ 
QuO&We @e cbaoiene :para elaitado MiMaWrio, Y cual va 
l@hWdo, mh hn génto .ha~a, .tp aps~~e muY de tar- 



peso con muchos brazoa, que con uno solo. Así, compar- 
tir los dos vastos departamentos de la América en difd- 
rentes Ministros, ea una medida no solo de prudencia ai- 
uo de necesidad. 

Pero no juzouemos hk 1~ i.14 e; el d* aó. ii5j0 cîl.fi~aio 
de ll otra segunda institu<,iuJ; )OP #,lc 1Di:urao db;todos !os 
Ministros de la Peekula para la dweccion de América. 
Pide este en cad t ramo una economía muy diferente, y 
siempre debe racekse qw klrevcnidos estos Ministros de 
la entablada en la Península con que han sido educad+ 
hagan (sin intencion) una ruinwa aplicacion de ella á la 
América, como el efecto lo ha manifestado. Tambien se 
ha visto mil veces otro grave inconveniente en el reCíprO- 
co embarazo que se caussn los Xinisterioa en incidencias 
de iuspec<:ion comun, resultando una ta.-rible peri!.eg&íi 
en los gobernadores de América, y p:traIizarse el bien que 
demandaba ttl caso. Ra?ordxré un ejemplo ocurrido al 
Conde de Ruvill::qigeclo, virey de Xéjic 1: (;u? evi(ieilrk 
lo expuesto. Conceptuó necesaria una fortificacion en un 
rio de su departamento limítrofe con los indios Apaches. 
Remite ingenieros al referido punto para rectificar su dic- 
támen y diseñar la obra. Con 13s resultados confirmato- 
rios de su dictámen informa al Rey por los dos Ministe- 
rios de Guerra y Hacienda. La contestacion del prímaro, 
fué que elRey elogiaba el pmu:lmiento mandandI poner- 
10 en pronta ejecucion; pero ia delsegundo fuéque el Rey 
reprobaba el pensamiento, no permitiendo los nuevos y 
crecidos costos que no sufrian las circunstancias del Era- 
rio. El virey de Méjico Ee vió en confusiones sin saber á 
cuál Rey debia prefcnr, si al del Ministro de Guerra ó 
sl de el Ministro de Hacienda. Estas mismas se han repeti- 
do en otros diferentes casos, y renovará siempre la mul. 
titud de hombres, varios enilustracioo, caprichos y tem- 
peramento. 

Atenta la comision á lo expuesto, ha creido indispen - 
sable la abolicion de los anteriores sistemas de Gobierno; 
Pero al proponer el artículo, no se lisonjea delacierto. Lle- 
na de moderacion y prudencia, lo presenta, no como una 
%la segura, sino @con la calidad de por ahora,* para que 
lae Córtes venideras hagan la variacion que dicten la ex- 
Pericncia y las circunstancias. Conoce le importancia de 
ls materia, como tambien las dificultades y riesgos de 
cualquier sistema; mas necesitada á producir uno nuevo 
Por el mal suceao de los antecedentes, ha creido decidirse 
P’Jr cl uombramieneo de dos Ministros, uno de la Améri- 
ca septentrional, otro de la América meridional, y ambos 
Prescindidos de igual comision en la Península, 

Conducido el Sr. Leiva de su esclarecido celo por el 
bien público, presenta otro que acabamos de oir con mu- 
cha complacencia donde me provoca á diferentes obser- 
vaciones. Reprueba los sistemas adoptados antes, y está 
conformc en aumentar los Ministros de América; pero no 
Por zonas ó departamentos, como piensa la comision, si- 
no por negociados, Así, establece tres ministros generales 
“8 tida la A mérica, uno encargado de Gratis y Juuti- 
‘% como tambien de la Gobernacion: otro de Hacienda y 
Otro de Marina y Guerra. Sus fundamentos son dignos de 
la atencion de V. M., que ha de resolver este grande asunto. 
PieaSa alejar por este medio el antiguo despotismo mi- 
nisterial, que inspiraba tanto horror, viénd >ye en aquel 
aaia*ro uniVbr8d un visir, árbitro de la suerte de Amé- 
rica y de sus habitantes. 

%ro 6 m6a de variar hoy esencialmente las circuns- h.,‘. 
la nueva Constitucion, este inconveniente no 
el dicho sistema, y acaso lo aumenta con res- 
la comision. Porque él supone que cada uno 
W$adota aea absoluto é independiente de 

Piensa t*mbien que esca nuew forma proporcione una 
corjferC.n(:in de ios tres loihtros psra et mejor ejclwe- 
cimiento de los negocios: idea latamente detallada ayer 
ante V. M. en la erposision producida por un sábio Dipn- 
tado, que se admitió á diecusion. Pero yo encuentro la 
rnwna idea eu el sistema del artículo, y quizá de un mo- 
do más ventajoso y menos expuesto á dificultadea.El Mi- 
nistro de cada departamento cuidará de dividir sus ramo8 
6 rìtenzionb:r entre subalternos hábiles, instruidos y de las 
caiidades del caso: los reuniri siempre que quiera y 10 
exija el carácter 6 analogía de los asuntos: los hará dia- 
cutir á su presencia: conferirá con ellos, y puesto á Su 
Frente como el verdadero jefe, expedirá en el pronto lareu- 
nion de providencias que deban partir dediferentes ramos. 
Pero todo esta órden de cosas es lento, complicado, y al- 
gunas veces impracticable entre personas de igual carác- 
;er, que pueden ir, venir, conferir y resolver segun su par- 
icuiar antojo, tin que ninguno sea más autorizado para 
;erminar sus etiquetas< En breve la marcha ministerial 
parece más expedita en el sistema del artículo, y puede 
ser igualmente ilustrada ó acaso más, porque la iluetra- 
:ion no se vincula al título 6 nombre de Ministro, sino á 
oa talentos y otras circunstancias personales que. pueden 
tncontrarse tan bien ó mejor en une que se diga o5cial 
sayor ó menor. 

V. M. estimará con más acierto las ventajas y des- 
ventajas de ambos sistemas, pues procediendo con la mis- 
ma excrupulosidad de la comisíon, comprometo ciegamen 
te mi dictámen al superior y más reflexivo de este Con - 
greso y de las Córtes sucesivas. 
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El Sr. ALCOCER: Dos palabras, Señor. Es notorio 
lue es mucho más dlficil gobernar un hombre solo una 
provincia en varios ramos, que dos provincias en uno ~010; 
?or esta razon apoyo lo que dice el Sr. Leiva, y convan- 
~0 en que vuelva el artículo á la comision, para que exa- 
ninado de nuevo conforme á las reflexiones que ee han 
jido, ìo proponga reformado á V. M. 

El Sr. ARGUELLES: Con el deseo del acierto, quisie- 
‘a que se reaervase para mnñana la deciaion de este aaun- 
;o, que todavía necesita de mayor ilustracion. Hemos vis- 
;o que los Sres. Diputados de las Américas, en obsequio 
le las cuales tuvo la comision todas las consideraciones 
iebidas, varian mucho en sus opiniones, y por lo mismo 
:reo que aun debiando ser provisional la resolucion seria 
lrudente diferirla para otra sesion. Luego que vinieron 
as Córtes á Cádiz hice una proposicion relativa al esta- 
)lecivnimto de un Ministeaio universal para la América, 
:on la mira de que se resolviese anticipadamente este 
problema en que al cabo tendria que tocar la comision. 
Desde luego se verá que osta hace una variacion total en 

sistema antiguo Ministerio, que oerá preciso 
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tener 

todos 10s otros en su ramo; con que si quiere abusar pue- 
de hacerloy erigirse en déspota, resultando por estacoen- 
ta que la América en el sistema de la comision puede te- 
ner dos opw.or:s, pe-o en el del 3. Leiva tres. Tapo- 
co se eviy.2 el otr4 inconve:iiente ahjetado antes contra el 
setgundo si t-mx qu? ha regado, á a>ber: que un Minietre 
ya prevenido á favor de un plan ó d.ireccion en su ramo, 
está muy expuesto pwa hacer una aplicacion viciosa d 
otros países dondo no conviene. Pues igual riesgo que en- 
tre la Penínauls y la América hay entre los dos departa- 
mentos de ésta, que demandan una administracion muy 
variada, segun comprueban auténticamente sus Códigos y 
ordenanzas, así generales como particulares. Si tiene in- 
flujo el espíritu de prevencion que nos conduce muchas 
veces imprriosamente, ea de tttaer el mismo mxl en este 
sistema que notamo e3 el anterior. 
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presente para la resolucion. Porque las Secretarías del l todo esto, será más fácil la resolucion y se podrá ver ai 
Despacho solo quedarán con 1s parte gubernativa, y lo , < conviene que haya uno, dos ó tres Ninistros para la Am& 
contencioso pasará á los respectivos tribunales. Del mis- i rma y cómo deberán distribuirse. ;o 
mo modo, en cuanto á los negocios de América que exi- i Concluido este dixurso, resolvid el Congreso diferir 18 
gen pronta resolucion, no hay dificultad ninguna en que resolucion de este punto para mañana. 
se tomen providencias por este Ministerio universal ó por ] 
los otros; pero los demás negocios siempre estarán suje- j 
tos á la resolucion del Consejo de Estado, en que habrá 
muchos seiíores americanos bien instruidos de lon nego- Se levantó la sesion. 
cias de aquel paíu. Así que, despues que se considere 
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